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COMUNIDADES DE VIDA CRISTIANA 
 

AMIGOS EN EL SEÑOR: COMUNIDAD CON UN CORAZÓN QUE 
DISCIERNE. 

 
I. INTRODUCCIÓN: 
 

Finalidad y limitaciones de esta guía: 
 

Esta guía pretende ser un apoyo para los Guías o asesores CVX, especialmente para los que ayudan 

una comunidad por primera vez. Un apoyo, no un reglamento ni una imposición que frene la 
creatividad del Guía y del grupo mismo. 

 
No todo lo que aparece será válido para todas las comunidades,1 y esta guía se dirige especialmente a 

personas adultas. Por otro lado puede haber muchos elementos valiosos que no están contenidos 
aquí. Lo fundamental para el Guía es su vivencia cristiana; su experiencia de Dios, de oración, de 

comunidad, de discernimiento, de servicio; su entusiasmo apostólico, su carisma, su imaginación 

pastoral, su dedicación, y en forma especial, el cariño y la aceptación que siente hacia las personas 
que acompaña, sin distinción de edad, sexo, estado civil, raza y nacionalidad. En la medida en que, a 

su vez, se deje “asesorar y guiar” por el Espíritu Santo,  abierto a la acción de Dios, podrá progresar 
en este trabajo de Iglesia que es el acompañamiento  y guía para otros hermanos para llegar a ser, 

en verdad, “Amigos en el Señor, dentro de una Comunidad con un corazón que discierne” . 

 
Sólo tomando en cuenta lo anterior, estas sugerencias  podrán ser  una ayuda metodológica en la 

labor del Guía de la CVX. Contiene algunas aportaciones que facilitarán e iluminarán el camino a 
seguir; son sólo sugerencias para el desarrollo progresivo de la comunidad. El guía no debe esperar 

todo de estas indicaciones: más importante es el trabajo en equipo, la ayuda de Guías y Asesores más 

experimentados, (por ejemplo en las reuniones de asesores y jornadas de formación que organice el 
COSEN) en especial cuando se enfrente a situaciones que no se especifican aquí. Sin embargo, 

esperamos que en esta guía encuentre  el apoyo y las orientaciones para trabajar con un mínimo de 
independencia. 

 

 
II. OBJETIVO: LLEGAR A SER AMIGOS EN EL SEÑOR. 
 
¿Por qué decimos que el objetivo de la Comunidad de Vida Cristiana, es una  comunidad de amigos en 

el Señor?”. 

 
Leamos lo que nos dicen  Principios Generales sobre este asunto: 

 
“Nuestra comunidad está formada por cristianos-hombre y mujeres, adultos y jóvenes, de 
todas las condiciones sociales- que desean seguir más de cerca  a Jesucristo y trabajar con Él 
en la construcción del reino, y que han reconocido en las CVX su particular vocación en la 
Iglesia y en la sociedad de los valores humanos y evangélicos esenciales para la dignidad de 
la persona, el bienestar de la familia y la integridad de la creación.  Con particular urgencia 
sentimos la necesidad de trabajar por la justicia, con una opción preferencial por los pobres y 
un estilo de vida sencillo que exprese nuestra libertad y nuestra solidaridad con ellos. 
 

 
1 Cada comunidad presenta su problemática y expectativas particulares.  No es lo mismo una comunidad de adultos que una 

comunidad de jóvenes, los cuales, debido a su edad, presentan características específicas y particulares que el Guía o asesor 

debe contemplar para tener éxito en su  trabajo. Para una comunidad de jóvenes existe un “Manual Pedagógico de formación 

de Comunidades” .  El guía decidirá lo que habrá que actualizar en él, pero en esencia, es un instrumento muy valioso que ya 

se tiene a mano. 
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Para preparar más eficazmente a nuestros miembros para el testimonio y el servicio 
apostólico, especialmente en los ambientes cotidianos, reunimos en comunidad a personas 
que sienten una necesidad más apremiante de unir su vida humana en todas sus dimensiones 
con la plenitud de su fe cristiana  según nuestro carisma. Como respuesta a la llamada que 
Cristo nos hace, tratamos de realizar esta unidad de vida dentro del mundo en que vivimos. 
(Núm. 4) 

 
Por tanto, toda CVX está llamada a realizar una búsqueda del seguimiento de Jesús, aquí y ahora, 
seguimiento que  es un proceso, no algo lineal, sino es un crecimiento en espiral. Es decir, no se 

avanza de una etapa a otra dándose por superada la anterior y a la cual no se regresa  jamás.  Es 
más adecuado suponer que hay momentos privilegiados donde se enfatiza un aspecto u otro del 

caminar hacia Jesús dentro de una CVX. Por ejemplo en la etapa inicial, se da mucha importancia a la 
integración grupal, a las experiencias en común; se inicia  la oración personal y grupal; se avanza en 

el conocimiento de Jesús de Nazareth, en el estudio de la Biblia, y, cuando el guía lo considere 

conveniente,  se propiciará la experiencia de  los EE.EE mediante una adecuada preparación previa. 
 

Todas las características anteriores se van retomando  dentro de la comunidad a diferente nivel y con 
diferente perspectiva, dependiendo de la etapa en la que se encuentre la CVX y respetando el 

crecimiento de cada persona que integra el grupo. Por ejemplo, en etapas de madurez, los EE. ya no 

necesitarán una preparación previa; las relaciones interpersonales serán más auténticas y libres; el 
discernimiento cobrará más  profundidad lo cual llevará a los integrantes a más apertura y  un mayor 

compromiso. 
 

En el siguiente cuadro, se hace una semblanza y resume los diferentes momentos por los que 
atraviesa una comunidad, desde su inicio hasta constituirse en una etapa de madurez. Se dan  

avances y retrocesos y se puede notar que se privilegian algunos sucesos  y se dejan otros de lado. 

 
 

 



 

 3 

CARACTERÍSTICAS DE UNA COMUNIDAD EN SUS DIVERSOS NIVELES DE DESARROLLO. 
Por Juan Miguel Leturia, S.J.2 

 

CARACTERÍSTICAS 
COMUNITARIAS 

COMUNIDAD INICIAL 
COMUNIDAD EN 

PROCESO 
COMUNIDAD DE VIDA 

CRISTIANA 

 
I. COMUNICACIÓN 

Poca confianza mutua. 
Sub-grupos y 
polaridades 

Gran confianza y 
amistad. (el asterisco 
señala el centro* de la 
vida grupal). Todos son 
responsables de todos. 
Entusiasmo y 
espontaneidad 

Amistad madura. 
Comunicación real (ya 
no es el elemento 
central). 

II. FORMACIÓN 

Diferencias en la 
madurez, en la 
formación, en la 
experiencia religiosa y 
en las inquietudes 
espirituales 

Homogeneidad en la 
formación (Intereses y 
experiencias comunes) 

Madurez y formación 
homogéneas, en 
constante profundización 

III. COMPROMISO 

Frecuentes cambios de 
actitud y en el grado de 
compromiso y búsqueda 

Mayor estabilidad en los 
compromisos. Unidad en 
la adhesión a Jesús y en 
la búsqueda de una 
adecuación de sus vidas 
al Evangelio 

Estabilidad personal y de 
grupo. Tareas estables 
de servicio. Búsqueda 
de la voluntad concreta 
de Dios en sus vidas por 
medio del discernimiento 
espiritual 

IV. MISTICA 
Discrepancia en 
opiniones y opciones 

Mística común: La fe 
cristiana vivida en la 
iglesia 

Espiritualidad común 
como centro* de la 
comunidad 

V. IDENTIDAD 

La comunidad “se está 
haciendo”, entra y sale 
gente con facilidad. 

Cohesión: La comunidad 
“se cierra”, sus 
miembros se sienten 
fuertemente identificados 
con ella. 

La comunidad “se abre”: 
la cohesión y la 
identidad están dadas 
ahora por la experiencia 
espiritual, más que por la 
interpersonal (‘Historia’) 

VI. LIDERAZGO 

Líderes naturales o 
afectivos con gran 
influencia 

Liderazgo funcional. 
Cualquiera puede ser el 
“responsable”. 

Más que líderes, hay 
algunos más avanzados 
o comprometidos. 
Normalmente uno de 
ellos es el responsable, 
aunque cualquiera 
podría serlo. 

VII. ASESORÍA DEL 
GUÍA 

La comunidad depende 
del guía, con momentos 
de contra dependencia. 
El guía ayuda en los 
problemas personales, 
en la búsqueda común 
es con frecuencia el 
centro* del grupo 

El guía es un “miembro 
más” de la comunidad. 
Ayuda en la formación 
cristiana: oración, 
conocimiento de la 
Escritura, de la 
Espiritualidad Ignaciana, 
del sentido de Iglesia 

El guía es propiamente 
asesor. (Su tarea ya no 
es tan importante en las 
relaciones comunes). 
Ayuda en la formación, 
en la espiritualidad y en 
el discernimiento 
personal y comunitario. 

VIII.  CRISIS. 

De origen externo: 
Críticas y burlas de 
amigos y conocidos. 
De origen interno: 
Autosuficiencia y orgullo. 
Activismo desmesurado. 

Narcisismo, 
autosuficiencia: la 
comunidad se encierra 
en sí misma. Se centra 
en vínculos afectivos. Es 
solo un grupo de amigos 
satisfecho con lo 
logrado. 

De origen externo: 
Dispersión del grupo por 
trabajo, vocación. 
De origen interno: 
Tibieza y estancamiento. 
La espiritualidad 
ignaciana     se olvida 

 
*Centro: El principal elemento de cohesión grupal 

 

 
2 2 PROGRESSIO. Publicación De la Federació Mundial de las Comunidades de Vida Cristiana. Borgo S, Spirito 5, C.P. 

9048, 00100 Roma, Italia. 
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III. PROCESO GRUPAL COMUNITARIO. 
1. INTEGRACIÓN GRUPAL. 

 
En las etapas iniciales de una CVX se privilegia el conocimiento y la integración grupal, aunque nunca 

se deja de  avanzar en apertura y sinceridad entre todos, pero aquí se hablará de lo que creemos es 
el  objetivo inicial de una CVX: LA INTEGRACIÓN GRUPAL. 

 

Se supone que en una CVX que recién inicia su camino, la característica de las personas que apenas 
se reúnen  es la heterogeneidad, aunque exista un mínimo de consenso en el “por qué” de la 

formación de este grupo concreto.   El papel del Guía se centrará en que su grupo se vaya conociendo 
y aceptando. Es un trabajo hacia adentro de la Comunidad y el objetivo específico de esta primera 

etapa. Para esto, algunas dinámicas facilitan la aproximación de unos para con otros. La creatividad 

del guía puede ir determinando por donde se camine y el tiempo que se necesite para una integración 
más profunda. 

 
▪ Número de integrantes. Para iniciar un grupo, es necesario reunir de 8 a 12 personas, ya que 

al principio es muy alto el porcentaje de deserciones, y el mínimo necesario serán 6 integrantes para 
que el grupo no se desaliente. Con más  de 12 personas no hay oportunidad suficiente para que todos 

participen. 

 
▪ Sesión inicial: En la  primer sesión se hará una  sencilla presentación de todos contestando las 

siguientes preguntas o las que el Guía juzgue conveniente: 
 

1. ¿Quién soy? Nombre, estado civil, trabajo, apostolado. 

2. ¿Cuáles fueron las causas para que yo deseara pertenecer  a una CVX? 
3. ¿Cuáles son mis expectativas y mis temores de estar aquí? 

 
Después de esta ronda de presentaciones, el grupo llegará a acuerdos sobre el cuándo, dónde y el 

objetivo de las primeras reuniones: 

 
 Cuándo: día de la sesión, hora, periodicidad: ¿semanal, quincenal?.  Se aconseja a una 

comunidad que inicia, que las reuniones sean semanales. 
 Dónde: en qué lugar: casa particular, centro CVX, escuela, universidad. Lo importante será la 

privacidad, es decir, un sitio tranquilo donde se respete la confidencialidad y donde no entren y 
salgan personas ajenas al grupo. 

 Objetivo: integración y conocimiento mediante  algunas  dinámicas o sencillamente relatando la 

historia personal.  El Guía determinará lo que mejor crea conveniente. 
 

Una vez que el grupo se sienta más integrado sería conveniente calendarizar  las reuniones 
subsecuentes, siguiendo más o menos este orden: historia de fe, revisión de vida, actividades  

extracomunidad, por ej: paseos, películas vistas en común y su posterior comentario, etc. y todo 

aquello que facilite la convivencia y el conocimiento mutuo (Anexo 1.).  Todo esto acompañado de 
momentos de oración, sea solamente ofreciendo la actividad que se realizará o leyendo algún pasaje 

evangélico y comentándolo después. 
 

En el Anexo y en la Bibliografía General se encontrarán algunas sugerencias. 
 

2. SOBRE LA DINÁMICA GRUPAL. 

¿Cómo funciona un grupo pequeño? 
 

Cualquier grupo va respondiendo a ciertas características comunes. Una de las principales a tener en 
cuenta es que el grupo pequeño, no es la suma de sus integrantes, es mucho más, tiene personalidad 

propia. Adquiere características específicas y únicas que lo hacen movilizarse o empantanarse de una 

determinada manera.  Se deberán tener varios factores en cuenta: 
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▪ Integrantes que lo forman: Uniformidad o heterogeneidad. Un grupo de jóvenes nunca 

será igual a un grupo de adultos y a la inversa. Tal vez si el grupo es de personas  casadas,  la 

dinámica será diferente a si sólo está conformada por  adultos solteros, lo mismo que si son 
solamente hombres o solamente mujeres o si se reúnen miembros de ambos sexos. En 

conclusión se tendrá en cuenta: la edad, el sexo y el estado civil de los participantes. 
 

 

▪ Momento por el que grupo transcurre: 
 

❖ De euforia en que el grupo se aglutina junto al guía y los integrantes se sienten los 
salvadores del universo. El grupo se cierra en sí mismo. 

❖ De crisis, donde reina la agresividad de todos contra todos, especialmente contra el guía. 
La apatía y la ausencia de compromiso se hacen presentes 

❖ De aceptación mutua. Se aumenta la libertad en las relaciones interpersonales y crece la 

comunidad. (Ver “Fases en la evolución de un grupo”, pag. 12). 
 

▪ Factores externos que influyen en el grupo: Familia, Iglesia, política, cultura en general 
del lugar donde está ubicado el grupo. 

 

▪ Características y roles que se juegan en el grupo: 
El bromista que impide la formalidad necesaria en algunos momentos pero que también 

resuelve tensiones. 
El crítico: Se le dificulta ver avances positivos en el grupo y en la sociedad en general, pero 

sirve de “conciencia” para todos. 
El silencioso: Le cuesta trabajo aportar ideas o participar en la reunión, pero no es inactivo,  

se le siente presente y cuando habla dice cosas sensatas. 

El que nada le importa: Es como una piedra dentro del grupo,  pues solamente interviene 
para desanimar a los demás y donde son notorias sus faltas de asistencia. 

El sabelotodo: A veces desespera con su autosuficiencia, sus bromas o sus comentarios 
cáusticos, pero también puede hacer aportaciones valiosas que ayuden al grupo a avanzar. 

 

▪ Tipos de liderazgo: Diferentes modos que puede adoptar un Guía para conducir al grupo: 
❖ Líder autoritario: Asume todas las tareas y toma todas las resoluciones sin tener en 

cuenta al grupo, el cual reacciona agresiva o apáticamente 
❖ Líder democrático: Comparte las tareas y resoluciones con el grupo aunque en 

ocasiones tendrá que mostrar autoridad (no autoritarismo). Propone trabajos y  

propuestas que se resolverán en grupo. 
❖ Líder laissez-faire: Término francés que significa: dejar hacer, dejar pasar. El líder no 

tiene ninguna presencia en el grupo, no asume responsabilidades y propicia la confusión 
grupal. 

 
Nota: El guía debe tener en cuenta los líderes que vayan surgiendo del grupo. Liderazgo que no 

siempre es positivo, pues puede suceder que alguno de esos líderes intenten inutilizar la dirección del 

guía, suplantarlo  y convertirse en verdaderos saboteadores del crecimiento del grupal. 
 

▪ Características de las reuniones. 
La reunión es el eje y fuente de la vida comunitaria. El guía deberá promover la participación de todo 

el grupo para realizar un calendario de las reuniones, encargados de ellas y preparación de las 

mismas (Ver Anexo 1). La improvisación está a la base de la deserción de los miembros, cuando no se 
sabe que se hará en la reunión, entra la apática y, como consecuencia, la deserción. 

Varios tipos de reuniones: 
a). Para fomentar la relación interpersonal: conocimiento mutuo, problemática personal; 

dinámicas de conocimiento e integración comunitaria. 
b). De vivencias comunes donde se sostiene y afianza la “mística comunitaria”: Eucaristía de 

grupo, oración comunitaria, reuniones de diversión y/o de trabajo común. 

c). Reuniones de estudio y reflexión que lleve al grupo a una formación más sólida, tanto del 
mensaje cristiano como de la situación social. 

d). Reuniones de revisión de vida donde se confronta la fe con la vida. (Ver Anexo 13). 
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e). Reuniones periódicas para revisar la marcha de la comunidad en algún aspecto específico y en 

general. 

 
Como se puede ver por lo anterior, muchos factores inciden en el  avance o estancamiento  de una 

comunidad, sobre todo en su  inicio.  El Guía tiene un papel muy importante dentro de la dinámica 
grupal, es el centro del grupo y con tino y respeto deberá promover el crecimiento de todos y cuando  

encuentre  situaciones donde tenga que intervenir de manera activa, no dude en hacerlo ante los 

diferentes líderes que irán surgiendo:  el líder saboteador; o el que  toma  la reunión sólo como un 
intercambio social, o como un grupo político o como un grupo de terapia. Estas situaciones amenazan  

la constitución del grupo y el Guía  tendrá que señalar estas conductas y con delicadeza invitar a estas 
personas a tomar conciencia del objetivo de la  CVX como grupo con valores específicos y donde se 

busca principalmente el conocimiento y seguimiento de Jesús de Nazareth con base en la 
Espiritualidad Ignaciana. 

 

Tal vez sea el momento de  pedir asesoría a especialistas en teología, psicología, espiritualidad,  etc. o 
recurrir  a  otros grupos CVX que con su experiencia ayuden al Guía para resolver estas situaciones. 

También se puede pedir la opinión a los integrantes del mismo grupo, siempre y cuando no haya un 
alto grado de agresividad entre ellos o hacia el mismo Guía. 

 

Pero, más que con sus palabras, el Guía debe comunicar una mística con el testimonio de su propia 
vida: fe, oración, servicio, inserción en el mundo. Pequeños testimonios de generosidad, respeto,  y  

apertura a las necesidades de cada uno/a de su grupo. Alentará mucho a los participantes la propia 
experiencia comunitaria del Guía en una CVX que ya va alcanzando lo que esta incipiente comunidad 

busca. 
 

IV. ESPIRITUALIDAD. 
 
Llamamos espiritualidad al modo concreto con mediante la cual el individuo o las comunidades van 

tratando de responder a los valores evangélicos. Por tanto encontramos la espiritualidad agustiniana, 

dominica, carmelitana, etc. La espiritualidad específica y central de la CVX es  espiritualidad de San 
Ignacio de Loyola, manifestada principalmente en los Ejercicios Espirituales. Esta espiritualidad se 

basa en: 
 

1. El CONOCIMIENTO DE JESÚS. 
 

Una Comunidad de Vida Cristiana es eminentemente cristocéntrica y debe tender cada vez más al 

seguimiento de Jesús, mediante el conocimiento interno del Señor Jesús “para más amarlo y 
seguirlo”. Es una tarea que dura toda la vida, y en las comunidades que apenas empiezan, poco a 

poco se  irá descubriendo esta importantísima faceta de nuestra espiritualidad: en la oración, por las 
aportaciones del Guía y de miembros más experimentados y, desde lo intelectual,  por las lecturas 

escogidas basadas en el Jesús del Evangelio y donde se irá aprehendiendo y descubriendo al Señor 

Jesús y las implicaciones de su seguimiento. 
 

¿Qué implica este seguimiento personal de Jesús de Nazareth?. 
 

Jesús, el carpintero de Nazareth que fue muerto y resucitado, el Cristo, el Hijo de Dios al servicio de la 
liberación total del hombre, nos invita en los Ejercicios a seguirlo personalmente: 

“Quien quiera venir conmigo, deberá trabajar conmigo, para que siguiéndome en la pena, me siga 
también en la gloria” /EE 95/. Y Jesús se nos revela “como quien sirve”: “No he venido a ser servido 
sino a servir”. Es el servidor por excelencia, el “Siervo de Yahvé”. Seguir a Jesucristo significa 

compartir su suerte, ser tratado como ÉL fue tratado. El que por Amor, quiere imitar a Jesucristo, ya 
no se pregunta si tiene o no tiene obligación, ni siquiera si hace bien o mal. Sólo quiere compartir la 

suerte de Jesús. Del servicio liberador, la realización del Reino hasta las últimas consecuencias, 

deseando seguirlo también en el misterio de su muerte y Resurrección, acompañándolo en su misión 
de salvación y santificación del mundo. Su Amor a Jesucristo llega a tanto que, en situaciones 

concretas en las que puede elegir entre distintas posibilidades, se inclina siempre por lo más 
abnegado para asemejarse más a su Señor. Opción vital por Jesucristo, seguimiento personal que 
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determina todas las opciones concretas de su vida. San Ignacio, en los Ejercicios, nos invita a buscar 

el “Conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga” y 

a preguntarnos. “¿Qué he hecho por Cristo?. ¿Qué hago por Cristo?. ¿Qué puedo hacer por Cristo. 
 
De aquí que el miembro de una CVX quiere ser un servidor de Jesús, pero más aún quiere ser un 
servidor con Jesús, “un compañero de Jesús”. 

 

BIBLIOGRAFÍA: 

• BRAVO GALLARDO, CARLOS. Galilea año 30. Historia de un conflicto; 
• GARCIA DE ALBA, JUAN MANUEL. CRISTO JESÚS: Conocerlo. Amarlo. Seguirlo, 
• NOLAN, ALBERT. ¿Quién es este hombre?. 
• PONCE DE LEÓN GARCIADIEGO, ENRIQUE. Testigos Del Señor Jesús. 
 

 
2. EUCARISTÍA. 
  Centro de la vida cristiana e indispensable en la vida CVX es la celebración eucarística en comunidad. 
Es un medio privilegiado que renueva nuestra conversión y que nos hace vivir el Misterio Pascual de 

Jesús y nos alimenta para retomar el compromiso de seguirlo y construir el Reino. La frecuente 

celebración comunitaria de la Eucaristía nos une fuertemente entre nosotros y nos aviva la conciencia 
de nuestra misión: a ella traemos los problemas de nuestro mundo, nuestro cansancio, el deseo de  

nuestra propia renovación y la construcción de nuestros prójimos, que, al igual que nosotros, somos 
hijos del mismo Padre. Presentamos nuestras limitaciones y nuestras esperanzas.  De la Eucaristía  

sacamos renovada fe y esperanza y  ánimo alegre para seguir en el camino que Jesús nos vaya 

descubriendo. 
 

3. ORACIÓN. 
Vivir nuestra espiritualidad sería imposible sin el contacto diario con el Señor. Por tanto ya desde la  

etapa inicial  de la CVX el Guía necesitará ir introduciendo al grupo, poco a poco, en una dinámica de 
oración, para ir conociendo al Señor Jesús. Se podrá hacer  sencillamente al inicio de la sesión 

semanal y/o participando en algún Taller de Oración organizado para este fin. 

 
¿Cómo orar? (Anexo 7 y 8). La  oración comunitaria puede tener varias formas. Tal vez la más 

sencilla es tomar un trozo del Evangelio, leerlo, hacer un pequeño espacio de silencio para la 
reflexión personal y enseguida comentar lo que a cada uno le dice la palabra de Dios. (En el Anexo 8 

se da un sencillo modo para hacer la oración). El evangelio de Marcos es ideal, ya que es el más 

antiguo y en el que se basaron Mateo y Lucas. Nos presenta la experiencia de Jesús de manera más 
fresca, sorprendente, y en él encontramos claramente la conflictividad que enfrentó Jesús a lo largo 

de su vida. Convendría seguir el orden propuesto por el evangelista y, después de leer el trozo 
escogido, hacerse las siguientes preguntas: 

 
▪ ¿Cuál fue el suceso, el acontecimientos? 

▪ ¿Qué hizo Jesús? 

▪ ¿Que hicieron los apóstoles? 
▪ ¿Cuál fue la actitud del pueblo? 

▪ ¿Qué hago yo ante sucesos semejantes? O ¿Qué quisiera hacer en sucesos parecidos? 
 

También se puede tomar la lectura del domingo siguiente, algún Salmo o algún otro libro  que inspire 

la oración. Otro modo de orar es mediante  peticiones específicas para el grupo o para alguno de los 
integrantes del grupo. Todo esto espaciado por momentos de silencio, de oración personal. 

 
Los libros de Enrique Ponce de León: El Señor Jesús y Testigos Del Señor Jesús  ayudan a desarrollar 

el método ignaciano de la contemplación pues desarrollan mucho la imaginación. 

 
Una advertencia: Es conveniente evitar que la oración se convierta en discusión de tópicos teológicos, 

bíblicos o de cualquier índole. Los momentos de oración se reservan solamente para comunicarse con 
el Señor y dejar las dudas y discusiones para otro momento. 
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Si el guía ha estado pendiente a los diferentes movimientos  del grupo, podrá elegir aquellos tipos  de 

Oración que más se adecuen a éste y reservar alguna sesión para dedicarla solamente a la Oración. Y 

para la oración personal es adecuada la propuesta que diariamente se presenta en Internet : 
www.sacredspace.ie/oración y que ayudará a cada uno desde la casa o la oficina  en la oración 

cotidiana. 
 

4.  INTRODUCCIÓN AL DISCERNIMIENTO. 

 
Ya que el grupo haya iniciado la práctica de la oración, puede ser oportuno iniciar el discernimiento 

diario (Anexos 9, 10, 11 y 12) mediante la revisión y evaluación diaria  y, de vez en cuando, en alguna 
sesión específica y escogida por consenso con la Comunidad, revisar la vida de oración y el 

discernimiento. 
 

5.  EJERCICIOS ESPIRITUALES. 
 
A la base de toda espiritualidad ignaciana, se encuentran los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de 

Loyola. En un librito  describe y plasma su conversión y su experiencia de Dios. Es un librito que no es 

para leer, sino para conducir una experiencia. De aquí que la relación interpersonal directa, entre el 
que da los EE y el que los hace, sea imprescindible en su metodología. Así lo hizo Ignacio y así  quiere 

compartirla a todos aquellos que desean seguir a Jesús. 
 

Se considera indispensable la experiencia de los EE en una CVX una vez que ha transcurrido un 

período de formación dentro de ella. Tal vez un año como mínimo,  pero tampoco se considera 
conveniente dejar esto al azahar, ya que dentro de los EE encontraremos el verdadero sentido de la 

oración, del discernimiento y, sobre todo, el significado del  seguimiento a Jesús de Nazareth, el hijo 
de Dios. 

 
Dada su importancia, es indispensable  una buena preparación, sobre todo en aquellas personas que 

tendrán la experiencia de los EE. por primera vez. Por tanto el guía de la CVX deberá “separar” 

algunos días de las reuniones (5 ò 6) en donde la tónica específica sea esta iniciación a los EE. Y, 
aunque haya integrantes que hubieran tenido la experiencia, será muy beneficioso para ellos y para 

todo el grupo esta preparación de los “novatos”, ya que pueden aportar de su propia experiencia y 
vivencia de los Ejercicios Espirituales, y al mismo tiempo  afirmar su oración, discernimiento y 

conocimiento de la metodología propia de los  EE. 

 
Lo ideal sería recurrir a una persona ajena a la CVX, algún jesuita o algún cevequiano que pudiera 

ayudar en esta preparación a la comunidad y/o guiarse por el  libro: “Preparar el corazón” del P. Luis 
Valdez Castellanos, S.J. (ver Bibliografía) que en  6 sesiones de 2 horas cada una va conduciendo  al 

futuro ejercitante en el conocimiento y práctica de la oración, preparación biblica, conocimiento de 

S.Ignacio; Breve análisis de la realidad; algunos elementos de Teología y la opinión del autor sobre la 
persona que quieren formar los ejercicios Espirituales. 

 
7. REVISIÓN DE VIDA: ver, juzgar, actuar. 
 
No hay que confundir la Revisión de Vida  con las “Historias de Vida” o “Confrontación personal”  en 

las que más directamente se revisa la vida personal de cada uno de los miembros de la comunidad. 

En la Revisión de Vida la mirada está vuelta hacia el exterior, hacia hechos en los cuales puede estar o 
no, comprometido (s) alguno (s) de los miembros de la comunidad. 

 
La Revisión de Vida supone un cierto “compromiso” según la etapa  del proceso personal y grupal de 

las personas que la realizan y, por otra parte, capacitación teórica tanto en conocimientos bíblicos y 

teológicos así como del análisis social; de la información sobre la realidad, etc.  Tal vez en un inicio se 
necesite el acompañamiento de cevequianos o sacerdotes que ya tengan conocimiento de los tópicos 

que se tratarán. (Ver Anexo 13 y  “Manual Pedagógico de Comunidades”, pp.27-29.) 
 

 
 

 

http://www.sacredspace.ie/oración
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V. ELEMENTOS BÍBLICOS Y TEOLÓGICOS. 

 

1. BREVE INTRODUCCIÓN A LA BIBLIA. 
 

La palabra Biblia viene del griego que significa “Los libros santos”. Al pasar por el latín, se convierte 
en palabra femenina singular: la Biblia. Más que un libro es una biblioteca. 

 

La palabra “testamento” no significa lo que es para nosotros, sino que el latín utiliza la palabra 
testamentum para traducir la palabra hebrea que en español traducimos como “la alianza”. Es decir, 

se trata de la antigua alianza establecida por Dios con su pueblo por medio de Moisés, y de la nueva 
alianza, en Jesucristo. Es en ese sentido que tendremos que leer y estudiar la Biblia, como Palabra de 

Dios a su pueblo, manifestado primero en el Antiguo Testamento y que cobra pleno significado en 
Jesús. 

 

El Antiguo Testamento comprende 46 libros en las biblias católicas. La Biblia protestantes tienen 
algunos menos: Baruc, Judit, 1 y2 Macabeos, Sabiduría, Eclesiástico y Tobías y a los cuales llaman 

“apócrifos” y los católicos “deuterocanónicos”, es decir admitidos en el “canon” o “regla” de fe 
posteriormente.  “Nuevo Testamento”,  idéntico para todos los cristianos, comprende 27 libros: 

 

• El Pentateuco 

• Los libros históricos 

• Los Libros proféticos 

• Los libros poéticos y  Sapienciales. 

 
En el Anexo 14 encontrarás más información sobre este tema, sin olvidar que  la palabra de Dios 

cobra su verdadera importancia cuando la vamos haciendo vida en nosotros, en nuestra oración, en 
nuestra vida cotidiana y en nuestra sociedad. 

 
2. ELEMENTOS DE REFLEXIÓN TEOLÓGICA. 

 

Este es un basto campo de estudio y uno de los aspectos indispensables para la formación de grupos 
cristianos que vivan su fe con madurez, para dar una respuesta cristiana a las diversas circunstancias 

que se presentan en la vida. Respuesta que abarca tanto una práctica adecuada como una 
comprensión satisfactoria de los contenidos de la fe tanto desde lo intelectual como de nuestra 

vivencia. 

 
En este campo es conveniente e indispensable que el Guía, si no tiene una formación amplia en este 

sentido,  se deje guiar e instruir por quienes de alguna u otra forma hayan tenido la oportunidad de 
prepararse en este campo sean sacerdotes, religiosas o laicos.  Los temas fundamentales a revisar 

son: Dios, Jesucristo, Iglesia, Escritura, Sacramentos, elementos de ética cristiana, etc. Algunos títulos 
se dan en la Bibliografía, pero es conveniente ampliar estos temas dentro de ella. 

 

 



 

 10 

Segunda Parte. 
 

COMUNIDAD CON UN CORAZÓN 
QUE DISCIERNE 

 

 
I. CONOCIMIENTO Y PROFUNDIZACIÓN DE  LOS “PRINCIPIOS GENERALES”. 

 

Después de que este grupo incipiente ha crecido y ha tenido  experiencias en común, superado 
alguna crisis y  pasado  por el crisol de los Ejercicios Espirituales, es oportuno que el Guía vaya 

introduciendo a la comunidad en el estudio de los Principios Generales de las CVX. Si en todas las 
reuniones anteriores habrán salido a colación dichos Principios Generales3, es el momento de hacerlo 

de manera explícita, no tanto para revisar los “Estatutos” contenidos en ellos, sino para comprender 

más la invitación y compromiso que se asume al pertenecer a este grupo específico de COMUNIDAD 
DE VIDA CRISTIANA, donde se nos reitera las características de la Espiritualidad Ignaciana: 

Centralidad de la persona de Jesús, indispensabilidad de los Ejercicios Espirituales, del discernimiento, 
de la oración y de la  Dirección Espiritual. 

 
Las reuniones sobre  “Revisión de Vida”,  van teniendo  más profundidad y sinceridad en donde el 

grupo ayuda y alienta   a que cada uno descubra con más libertad la voluntad de Dios para beneficio  

de los más pobres y de la  sociedad en general. En este punto, el “Análisis de la Realidad” va 
cobrando cada vez más importancia. 

 
La formación en aspectos teológicos, bíblicos y humanos, deberá profundizarse cada vez más, para 

que cada cevequiano vaya adquiriendo la madurez y profundidad en los aspectos anteriormente 

señalados, pues la sociedad actual cada vez es más exigente con las que la conforman.  
 

El integrante del grupo irá dándose cuenta cada día más que la CVX no es una isla en la Iglesia. No 

somos francotiradores que jalamos por nuestra cuenta, sino que pertenecemos y formamos parte de 
la Iglesia de Cristo, del Pueblo de Dios. De aquí que necesitemos estudiar algunos documentos 

eclesiásticos, el más importante de ellos el Vaticano II4, en el  que sobresalen “La Iglesia en el Mundo 
de hoy” y “Luz de las gentes”. También sería conveniente, tratar de estudiar  la Eclesiología, sea por 

medio de algún curso o taller, o por aprendizaje  dentro de la misma CVX. 
 

Por otro lado, cada cevequiano encontrará que ha tenido experiencias  comunes a toda   CVX y que 

forma parte de un gran grupo diseminado por toda la tierra y cuya característica común es la 
espiritualidad ignaciana centrada en la persona de Cristo Jesús y donde se busca responder a la 

acción del Espíritu, aquí y ahora, mediante su apertura a los demás y especialmente a los más 
necesitados. 

 

2. CONOCER, INTERPRETAR E INCIDIR SOBRE LA REALIDAD. 
 

Esta inspiración y  acción del Espíritu ocurre en la historia concreta y en un tiempo concreto, y el 
cristiano necesita vivir su espiritualidad con relación a su tiempo y sus condiciones de vida. El 

Vaticano II en la Gaudium et Spes nos invita a “escuchar los signos de la época e interpretarlos a la 
luz del Evangelio”5 es decir, a entender e interpretar la forma como Dios nos habla a través del 

conocimiento de la realidad, realidad que cambia constantemente  Para esto, y para discernir la 

voluntad de Dios aquí y ahora, el cevequiano tendrá que darse cuenta de lo que sucede, mediante la 
lectura diaria del periódico,  de las noticias por el radio o la TV para así  interpretar  lo que ocurre en 

el momento y espacio histórico que le está tocando vivir y tomar opciones concretas ante la injusticia 
que le rodea y no quedarse solamente en  un falso paternalismo, en  la insensibilización o en la 

 
3 Principios Generales de la Comunidad de Vida Critiana. Reeditados por Roberto Garza 

Evia, S. J. Vice asistente Nacional de CVX. Junio 24 1991. 
4 Vaticano II. (1968) Documentos. Madrid. B.A.C. 
5 Ibid. 
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pasividad. Por esto la Revisión de Vida y el Analisis de la Realidad irá cobrando mayor profundidad e 

incidencia en los compromisos personales o grupales. 

 
La Comunidad Nacional CVX  nos invita a discernir los signos de los tiempos para tomar una postura 

ante la injusticia, pobreza y exclusión que nos rodea: 
 

“...Ver el sentido de la misión ante la realidad de pobreza y exclusión a la que nos enfrentamos como 

país, como humanidad. Sentimos que esta es una invitación que nace de miles de voces. 
 
Primeramente de los empobrecidos que claman en cada momento, en cada realidad. Lo palpamos en el 
contacto cotidiano, lo constatamos, muchos de nosotros, en nuestra propia situación, en la falta de 
trabajo, en lo desastroso que la violencia está convirtiendo la ciudad, en las pocas alternativas que 
tienen los campesinos, en las formas de escape de la realidad que buscan los jóvenes, quizá mi hijo, en 
el desprecio del que he sido parte por ser indio, mujer, pobre, moreno… 
 
Es una invitación que nace en la oración que hacemos en Ejercicios cuando se nos irritan los ojos al 
inundársenos de lágrimas ante la realidad de pecado del mundo que nos llena de vergüenza y de un 
dolor lacerante por los efectos que el hombre provoca en la humanidad al explotarla, quitarle dignidad, 
arrancarle su sustento, dejarla sin oportunidades de vida, sumirla en la más profunda desesperación. O 
también, al contemplar a Jesús y caer en cuenta, que Él, a quien quiero seguir, es precisamente, uno de 
esos excluidos, y su historia es la de un marginado, quien ha optado por ellos, vivido, luchado, sufrido, 
pero también es alegre, digno, pleno de esperanzas y alternativas de vida, como muchos de ellos”.6 

 

 
 

3. VIVIR EN COMUNIDAD FRATERNA7. 

 
Para que los compromisos, la oración, el discernimiento sean auténticamente cristianos, tienen que 

estar cimentados en la  aceptación, y cariño entre los integrantes de la  comunidad ya que  todo 
encuentro verdadero con el Dios y Padre de Jesucristo, se manifiesta por nuevas relaciones entre los 

mismos cristianos: la reconciliación personal en Cristo muestra su eficacia en el crecimiento de la 
confianza mutua de los que saben amar y perdonar en el Señor crucificado. En Hechos 2,42: 4,32, se 

nos da un ejemplo de esta “comunión fraterna”: “Eran asiduos a la enseñanza de los apóstoles, a la 

comunión fraterna, a la fracción del pan y a las oraciones... Todos los creyentes estaban unidos y 
ponían todo en común... Tenían solamente un corazón, una sola alma...”, y la CVX es para nosotros 

un medio, reconocido por la Iglesia, de vivir más intensamente esta “comunión fraterna”. 
 

Sin embargo,  “vivir la Comunidad no es cosa fácil”. Han transcurrido varios meses o años de 

convivencia y mutuas experiencias con  el grupo. Ya  se habrán manifestado escollos para la 
convivencia fraterna:  diferencias personales;  lucha inconsciente (o conciente) por sobresalir de los 

demás; “apostolado” febril y no discernido; apatía  o negativismo. Y es que la CVX no consiste en 
elegir unos amigos para amueblar el propio universo, sino en dejarse elegir por Cristo con otros 
discípulos, y pasar juntos del estado de discípulos al estado de apóstoles, enviados en el mundo. 
 
Toda vida en comunidad  pasa por momentos difíciles, por una purificación de nuestra sensibilidad, 

por una maduración de nuestra afectividad. Pero, precisamente, porque Cristo ama a todos, puedo yo 
tener confianza en y con cada uno, aceptarlo como diferente a mí y amarlo. Y una de las 

manifestaciones de esta confianza y estima, es la escucha de los demás, con empatía, con atención, 
sin distracciones a pesar de que a veces el asunto tratado por el otro no sea de mi agrado ni 

agradable la exposición de su pensamiento. 

 
“Escuchar al otro verdaderamente, es vaciarse de sí mismo, es esperar una palabra nueva de 
alguien del que –quizás- Dios se está sirviendo para hablarme”8 

 
6 Reunión del COSEN. Monterrey. Abril 2005. 
7Federación de Comunidades de Vida Cristiana.  COMUNIDADES DE ADULTOS. Un proceso de Formación. 

Guía para asesores. Ed. Paulinas. Santiago de Chile 1976. 
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La CVX es el lugar para el aprendizaje y profundización de esta escucha. Proponemos para evaluar este aspecto 
con una dinámica basada en Marcos 2,1-12. ( Anexo 14) y recordar  las diferentes fases por las que pasa toda 
comunidad. 
 
3.1 Fases en la evolución de un grupo. 
 
Es importante reconocer, darse cuenta, y aceptar el momento por el que pasa el  grupo. 

Generalmente se distinguen tres fases: 

 
▪ Fase de confianza 

▪ Fase crítica o de crisis 
▪ Fase de aceptación mutua. 

 

▪ Fase de confianza: Esta primera fase está marcada frecuentemente por una confianza “a priori” 
que se tiene los miembros entre sí.  Y esto sucede de manera importante en las primeras etapas y 

reuniones con el grupo. 
 

Después de haber superado las primeras dificultades, encontramos las experiencias positivas 
necesarias para avanzar juntos. Por ejemplo en los grupos de jóvenes, un empeño en acciones y 

proyectos sirve a menudo de fuerza conductora hacia esta fase de confianza mutua inicial, y a su 

profundización. 
 

▪ Fase crítica o de crisis. En este esfuerzo por crear y preservar la atmósfera de lealtad y 
simpatía, un grupo tiende siempre a prestar atención solamente a cosas agradables, y dejar de lado 

los elementos desagradables. Sin embargo, en la medida que se avanza en la construcción de una 

comunidad, compartiendo más íntimamente, las diferencias y los límites personales se sienten, a 
menudo, fuertemente. 

 
Numerosas ocasiones de desagrado, incomprensión y choque forman parte de la interacción entre 

personas que empiezan a vivir y trabajar en estrecha relación. Se crea en el subsuelo una corriente de 

tensión y conflicto. El grupo tenderá  entonces a negar e ignorar la situación real, y se esfuerza por 
quedarse en la superficie, corriendo el riesgo de llegar a un punto de explosión y a una posible 

desintegración. 
Para que la comunidad pueda crecer, el conflicto tiene que ser afrontado honestamente, y resuelto. El 

momento es delicado y crucial. Muy a menudo la tensión y los choques están ligados a dificultades 
psicológicas personales de las que los miembros deben liberarse. Todos nosotros tenemos 

“complejos”. El primer momento difícil llega cuando una persona revela sus sentimientos interiores, y 

reconoce sus dificultades, confiada en que los demás la comprenderán y aceptarán, tal como es.  Pero 
la verdadera pregunta está en saber si hay suficiente libertad en el grupo para indicar las dificultades 

inconscientes del otro. ¿Hay que hablar? ¿No hablar? Si falta la libertad, no hay respuesta estas 
preguntas. La verdadera solución consistirá en crear poco a poco la libertad necesaria para hablar de 

eso. 

 
▪ Fase de aceptación mutua. La utilización creadora de la corriente subyacente negativa se 

aprende únicamente a lo largo del mismo proceso, clarificándola y dirigiéndola hacia una confianza y 
aceptación mutua más profundas. Aumentará la libertad en las relaciones interpersonales, con el 

consiguiente crecimiento de la comunidad. 
 

Una comunidad atraviesa  momentos difíciles antes de alcanzar este punto. La fe y la lealtad son aquí 

las actitudes decisivas. El resultado no es solamente una comunidad transformada, sino una 
transformación de cada uno. Cada uno experimenta una especie de conversión y de liberación: 

confrontándose a sí mismo, y a los demás, aprende a aceptarse con sus limitaciones, confiesa su 
impotencia, y hace la prueba, a través de la acogida de los demás, del amor y de la aceptación 

misericordiosa de Dios. 

 
Cuando una comunidad llega aquí, está preparada para discernir verdaderamente, en el contexto de 

una situación concreta, el llamado particular de Dios. Si es fiel y generosa en su respuesta, 
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experimentará una paz y alegría más profundas, que harán crecer al grupo, y ahondarán el sentido de 

identificación de los miembros, y con Cristo mismo. Hasta el punto que la presencia física no juega el 

papel determinante para mantener la solidez de la comunidad. 
 

 
4. BÚSQUEDA DE MAYOR CONOCIMIENTO PERSONAL PARA UN DISCERNIMIENTO 

MEJOR.  

 
EL ENEAGRAMA: Ayuda para reconocer la personalidad con sus compulsiones,  heridas y mecanismos 
de defensa. 
 
 
Los integrantes de  esta CVX van reconociendo sus limitaciones, su incapacidad para aceptar a los 

demás incondicionalmente. Empiezan a funcionar mecanismos de defensa en todos. Se proyectan en 

los demás carencias propias. Se idealizan algunas personas y situaciones en un afán de no sentirse 
desprotegidos y aislados. Va resultando importante acudir a instrumentos que nos ayuden en el 

discernimiento: psicoterapia personal, profundizar en el acompañamiento, etc. y a otras alternativas 
que nos ayuden a profundizar en el conocimiento propio.  

 

Para esto se propone el “ENEAGRAMA”  que llevará a un mejor discernimiento, pero sin nunca  
suplirlo. Desde luego no es un método que lo pueda transmitir cualquier persona. Se necesita la 

participación de alguien que lo haya experimentado en sí mismo y tenga capacidad para transmitirlo. 
Esto se pudiera realizar en algún taller específico para este fin en unión de otras comunidades. 

Pero ¿Qué pretende el Eneagrama? El propósito principal del Eneagrama es descubrir el tipo de 

personalidad a la que pertenece cada uno y, por este medio  descubrir las propias  compulsiones y 

heridas  para  trabajar sobre ellas, a fin de lograr poco a poco mayor libertad, mas sanación y salud 
mental  y, mediante este autoconocimiento, lograr un más auténtico   acercamiento a Dios y a los 

demás. Es un viaje al conocimiento propio de una manera racional, donde no es fácil hacer "trampas" 
ni racionalizaciones. (Ver Bibliografía). 

Se enfatiza la conveniencia de participar en Talleres de Eneagrama que sean impartidos por personas 
que lo hayan experimentado y estudiado, pues no se llega al conocimiento de la “mecánica” de este 
instrumento  mediante la lectura de libros.  

COMUNIDAD CON UN CORAZÓN QUE DISCIERNE. 

 

En la parte inmediata anterior se habló del Eneagrama como un método para un mejor conocimiento 
personal. Sin embargo, ese conocimiento personal no se queda en una mirada introspectiva hacia 

nosotros mismos, sino que tiene que llevarnos a un mejor discernimiento para encontrar la voluntad 
de Dios en cada uno de nosotros, objetivo principal de todos aquellos que decimos guiarnos por la 

Espiritualidad de San Ignacio. 

 
En la  etapa de madurez comunitaria, la CVX deberá tender a una profundización de su respuesta al 

llamado que ha sentido de Dios para cada uno, por lo que sería conveniente reservar una reunión 
mensual exclusivamente para el  DISCERNIMIENTO para así llegar a ser una COMUNIDAD CON UN 

CORAZÓN QUE DISCIERNE. Entonces las determinaciones que tome cada uno ya no, no serán 
aleatorias, llevadas por la impresión del momento, ni realizadas solo por la razón humana, sino que el 

Espíritu será el que vaya conduciendo a  cada uno de los integrantes en esta etapa madura de la CVX. 
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Para hacer un Discernimiento  
 

1. INTRODUCCIÓN. Definición de términos. 
 

Discernimiento: en  cuanto  a  búsqueda  de  lo  que  agrada  a  Dios  (Rom 12, 2;  Fil 1, 18; 1Jn 4, 1; 
etc.) es una actitud espiritual constitutiva de toda la vida verdaderamente cristiana. “Buscar y hallar la 

voluntad de Dios”; “Qué su majestad, por su infinita y suma bondad nos quiera dar su gracia 

cumplida, para que su santísima voluntad sintamos y aquella enteramente la cumplamos” Ignacio de 
Loyola. 

En común: No se trata sólo de poner en común el discernimiento personal. Es el grupo mismo el que 
se convierte en el sujeto mismo de discernir. Este sujeto puede ser o la comunidad entera, o una 

parte de ella, o un grupo que trabaja en un apostolado o misión especial o un grupo de laicos y 
religiosos que trabajan juntos... 

El discernimiento en común tiene la finalidad de preparar las decisiones, ayuda a tomar la más 

conveniente, la que sienta como la voluntad de Dios. 
Necesario distinguir entre discernimiento en común con un proceso democrático. El discernimiento en 

común tiene el peligro de propender a una práctica democrática, mientras que en la vida religiosa, el 
Obispo, el superior, la superiora, el párroco, tienen la última palabra y son ellos quienes deben tomar 

las decisiones. Al discernimiento comunitario se llega por consensos y no por mayoría de facciones y 

de grupos de influencia. 
Las fuerzas espirituales. Los impulsos que brotan del Buen espíritu los denominamos "mociones" y con 

ello significamos todo lo que lleva hacia el Señor y su Reino, en general. Por el contrario, 
denominamos "treta" a todo aquello que nos orienta en sentido opuesto: apartarnos de Dios y de su 
reinado. 
 

Los Estados Espirituales. Esos impulsos se expresan en dos estados básicos: la consolación y la 
desolación. 
 

a) La Consolación. Cuando se experimentan movimientos internos por los cuales uno se siente lleno 

de amor al Señor, cuando se tienen deseos fuertes y lágrimas por las cosas de Dios u ordenadas a 

la construcción de su reinado. Todo aumento de fe, esperanza y amor es consolación; lo mismo 
que toda alegría interna. 

 

b) La Desolación. Todo lo contrario a lo anterior: oscuridad, turbación, inclinación a las cosas de este 

mundo, inquietud, movimientos a desconfianza y pérdida de esperanza; sensación de tibieza y 
tristeza; sentimientos de estar como separados de Dios. 

 

▪ Sujeto y Objeto del discernimiento. 
 

S  U  J  E  T  O (quien discierne) 

 Individual 
Grupo de puesta en común 
del discernimiento individual 

Grupo que discierne un 
punto que afecta a todos 

Discernimiento Individuo 

- Una comunidad 
- Parte de una comunidad. 

- Grupo intercomunitario 
- Grupo mixto: laicos y     

religiosos 

- Una comunidad 

- Parte de una comunidad 
- Grupo intercomunitario 

Deliberación Individuo 
- Una comunidad 
- Parte de una comunidad 

- Grupo intercomunitario 

- Una comunidad 
- Grupo intercomunitario 

 
 

O  B  J  E  T  O (lo que se discierne) 

Discernimiento 
La vida ordinaria del 

individuo 

La vida ordinaria de todos y 

cada uno de los individuos. 

La vida del grupo como 
grupo. Situaciones de interés   

colectivo 

Deliberación 
Elección(es) que haya 
hecho el individuo en 

conexión con su discierne 

Elección(es) que haya hecho el 
individuo en conexión con su 

discierne 

Elección que el grupo asume 

en conexión con su discierne 
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2. PRESUPUESTOS BÁSICOS. 
 

¿Bajo qué condiciones y siguiendo que proceso puede una persona, comunidad o grupo llegar a tomar 

una decisión que no venga empujada por motivaciones meramente racionales o afectivas, derivadas 

de intereses, sino a la luz de la voluntad de Dios? 
 

Crear Actitudes Previas. 
 

a) La pasión de buscar y hacer la voluntad de Dios. 
 

Actitud más radical del creyente. A ella Jesús consagra toda su energía espiritual: búsqueda y 

encuentro con su Padre y capacidad de respuesta al plan de salvación de Dios sobre el mundo. 
 

Seguir a Jesús es apropiarse esa pasión de su vida. Por tanto buscar y hacer voluntad de 
Dios: pasión de todo seguidor de Jesús. El Reino de Dios, por tanto, será el Objetivo 

totalizante del discernimiento: se discierne los medios para llegar a él. El encuentro con el 

Dios de Jesús tiene que ser una actitud necesaria y básica.  
 

b) La des-centración personal: “salir del propio amor, querer e interés”. 
 

Mientras estemos curvados sobre nosotros mismos nuestros prejuicios, intereses, ideas, no hay 

posibilidad de encontrar nada que no sean ellos mismo. Para encontrar hay que salir. 
 

¿Cómo salir realmente de uno mismo para centrarse en los intereses de Dios: 

• Rompiendo “círculo ideológico” ➔ Vida, acción y pensamiento se condicionan 

mutuamente. 

• Abrirnos a nuevas formas de pensar que cuestionen nuestra forma de pensar. 

• Exponernos a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, especialmente los más pobres. 

• Tener el coraje de sabernos autoaceptar. 

 
3. ALGUNAS CONDICIONES PARA PROGRESAR EN EL DISCERNIMIENTO. 
 

Exigencias Necesarias. 
 

3.1.   Actitudes Positivas. 
• La de la autenticidad de la relación, por la que no sólo me manifiesto y expreso como soy, sino 

que respeto y permito “al otro” ser y expresarse como él es. Superar toda forma de 
individualismo, como olvido de los demás y toda tentación de intolerancia. 

• La de la escucha, que no es pasividad, sino atención y paciencia: que busca captar 

comprensivamente y entender no sólo los argumentos y razones, sino los estados de ánimo de 
los demás. Cada uno debe esforzarse por crecer en libertad, mediante la oración, la unión cada 

vez mayor a Dios: así percibirá claramente la parte de responsabilidad que le corresponde. 
• La de la veracidad de la expresión, que responda a un atención sincera de comunicarnos y 

comunicar lo que pensamos, conscientes de que nadie, ni nosotros, tiene el monopolio de la 

razón. 
• La del sentido de pertenencia, por el que nos sabemos solidarios y corresponsables en el grupo, 

abiertos a su influencia positiva y sujetos activos de su “animación” y de su enriquecimiento de 
posibilidades, de aportaciones y de dones. Esforzarse por vivir plenamente integrado en la 

Diócesis o Instituto , en el diálogo fraterno con los que comparte la vida y el trabajo. 
• La de la apertura sincera al Superior, Director Espiritual, Director de obra, que le ayudará a crecer 

en el intercambio fraterno y en la responsabilidad común respecto a la misión. 
 

3.2.  Actitudes Negativas. 
• Incapacidad de escucha, de comunicación y de diálogo; la de desinterés, la de inautenticidad. El 

sentido de no pertenencia y de desidentificación espiritual, vocacional y moral con el grupo. 
• La de un grupo que posee falsa imagen de sí mismo y no intenta aclarar y  
• asumir la realidad contradictoria o inauténtica en la que vive. 
• La de un grupo sicológica o moralmente perturbado por tensiones, angustias y desequilibrios 

internos. 
• La de un grupo autosuficiente, superficial y permisivo, incapaz de interioridad para afrontarse a sí 

mismo con espíritu crítico y para tener una comunicación sincera en soledad con Dios. 
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• La de un grupo despersonalizado por actitudes gregarias, por debilidad por tácitos amarres con 
personas o situaciones contradictorias y perjudiciales a su identidad o a sus compromisos; 

inmaduros para la libre intercomunicación, para el pluralismo de la opiniones y para el disenso. 
 

Exigencias para la Comunidad o Grupo: 
 

• Debe  tender a hacer valer y hacer crecer la amistad entre sus miembros. 

• Los tiempos de descanso y expansión ayudan para la vida fraterna, el conocimiento muto, la 

confianza. 

• Aprender a darle más importancia a las personas que al trabajo. 

• Acostumbrase a compartir las alegrías y las penas en comunidad. 
▪ Ofrecer todos los medios para superar las amenazas de inseguridad y agresividad que nos 

rodean. 

▪ Todos debemos relativizar nuestros propios intereses, ideas o convicciones en el diálogo 
con los otros. 

▪ La comunidad se debe fundar, sobre todo, en el amor fraterno y en el Señor que nos lo 
dona, para ahí hacer el camino que se ha señalado. 

 

 
3.3. Variantes de comportamiento en un grupo. 
 

• La sensibilidad: se observa emotividad, exaltación, interrogaciones, estados de ánimo cambiantes, 

discusión, susceptibilidad, ironías, simpatías y antipatías evidentes. La comunicación se realiza al 
nivel de las emociones, más inconscientes que conscientes, muchas veces. 

 

• Lo cerebral, las ideas: En este grupo o reunión dominan esquemas fijos, una cierta tensión e 
imposición por uno o varios. No hay verdadera atención al otro. La discusión será en torno a 

razones, lógicas, sistemas, juicios y prejuicios. Si es un tema de estudio podrá llegarse a algún 

resultado, o a ninguno. Pero no se establece una relación personal. Más bien reina una cierta 
frialdad y tensión. Los “sabios” hablan, los débiles callan. 

 

• Puede funcionar el grupo, finalmente, bajo el signo de una dominante profunda: lo que es 

importante en ese nivel es el encuentro personal. Y las actitudes que predominan: calma, 

respeto, escucha, libertad, hablar desde la propia experiencia, deseo de oír y decir la verdad, 
vulnerabilidad, diálogo-encuentro verdaderos en el campo de lo personal. Al compartir 

experiencias, la discusión está de sobra. 
 

• Grado de madurez, integración y equilibrio, que haga posible superar inhibiciones y tensiones y 

abra el camino a la franca comunicación de los propios sentimientos y estados de ánimo y de los 
diversos modos de pensar. 

 

• Supone grupo habituado a interrogarse a sí mismo sobre el propio apostolado, a la vida cotidiana, 
las diversas posiciones y actitudes de sus miembros, haciéndose capaz de llegar a un acuerdo 

suficientemente unánime en orden a la vida y a la acción comunitaria o grupal, serena y 
coordinada. 

 

 

4. COMO HACER UN DISCERNIMIENTO PERSONAL. 
 

¿Se sugieren los siguientes pasos: 
1. Indispensable el discernimiento diario de cada uno. 

2. Anotar este discernimiento en una libreta destinada para tal efecto. 

3. Proceso diario que puede ayudar para este discernimiento: 
a. Anexo 9 

4. Hacer un resumen semanal por áreas o temáticas de la vida. 
a. Anexo 10 

5. Para la presentación del discernimiento personal al grupo llevar preparado un resumen de 

todo el mes. 
 

Ya en el grupo se repartirá el orden de la presentación 
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6. El que presenta, leerá o dirá el proceso de su discernimiento, consolaciones y desolaciones, 

llamadas y correctivos. 

7. Cada uno del grupo dirá sus puntos de vista. El que ha presentado escuchará y podrá 
contestar las aclaraciones que se le pidan. 

8. Se termina la ronda en un ambiente de oración: acción de gracias y peticiones. 
9. No es exigencia escuchar todas las aportaciones. Cada quien sabe qué es lo que el Señor le 

dice por medio de sus compañeros cevequianos. 

 
 

 
5. METODOS PARA EL DISCERNIMIENTO COMUNITARIO 

 
Ver Anexo 

 


